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Stanley George Payne en su obra, principalmente lo que busca es analizar los fenómenos políticos del fascismo haciendo 
una comparación entre las derechas conservadoras y las derechas radicales, realizando ejemplos históricos relevantes y criti-
cando las diversas teorías sobre el nacimiento de los fascismos dentro y fuera de Europa. Este autor destaca que no advierte 
ningún gran movimiento de fascismo puro, pero sí observa movilizaciones, gobiernos y partidos con rasgos fascistas en el 
siglo XX. El nacimiento del fascismo en el cambio de siglo pasado ofrece espejismos respecto a la actualidad, pero las rasgos 
son muy diversos, contrarios a lo que fue su génesis. Entre otras cosas, el historiador explica que partidos como la Alianza 
Nacional Italiana y otros de inspiración fascista han tenido que irse moderando cada vez más para ganar votos.
La sección histórica es sumamente completa y abarca, además de los detalles del fascismo europeo a través del análi-
sis de la formación del movimiento fascista en Italia y del nacionalsocialista en Alemania, otras variantes principales como 
los fascismos en países tales como en Austria, España, entre otros, que a través de sus particularidades y diferencias, van 
a afianzar la definición de Payne del fascismo genérico.
El examen de los movimientos minúsculos en Europa es seguido por una descripción analítica de los movimientos 
fascistas más allá de los del continente europeo. Es así como constituye un capítulo sobre el estado de la investigación del 
tema del fascismo histórico en Latinoamérica. La sección incluye referencias al Movimiento Nacional Socialista de Chile, 
a las Camisas Doradas y el Partido de Acción Revolucionaria en México, y también a la Unión Revolucionaria del Perú, al 
Grupo de Oficiales Unidos y sus lazos con Perón en Argentina, entre otros. Es precisamente este examen de las variantes 
no-europeas de movimientos fascistas, incluyendo también otros ejemplos de Japón, , Estados Unidos y el Oriente Me-
dio, lo que permite a Payne concluir que las condiciones imperantes en Europa a partir de las cuales se constituían los 
movimientos fascistas, la competencia nacionalista imperialista, las democracias liberales incipientes, la movilización de 
masas nacionalistas no controlada por la oligarquía y las tendencias originadas en la revolución cultural de fines del siglo 
XIX, no encuadrarían con el término de fascismo genérico.
El segundo bloque del libro constituye un análisis crítico de las diversas teorías que intentan explicar el fenómeno 
fascista. Payne observa que la heterogeneidad y complejidad de éste dificultan en extremo la acuñación de una defini-
ción genérica, especialmente cuando no se diferencia claramente entre movimientos y regímenes fascistas. El carácter 
antipolítico y totalista de la ideología fascista, así como su relación de orígenes con la revolución cultural antipositivista, 
antiracionalista y antimaterialista de fines del siglo pasado, sirven de base para la creación de un fenómeno político (que 
se declara anti político) multifacético, más fácil de caracterizar por los elementos comunes negativos como el antilibera-
lismo, antiparlamentarismo, anticapitalismo y anticomunismo, por sólo mencionar algunos. Al análisis de Payne habría 
que agregar que la idea totalitaria, tal como la propone Mussolini en las primeras etapas de constitución del régimen fas-
cista italiano, contiene elementos que al imponer la supremacía del Estado y su manejo, terminan sacralizando la política 
en lugar de eliminarla, como era la intención de diversos sectores revolucionarios que contribuyeron fundamentalmente 
a la ideología y a la constitución de los movimientos fascistas. 
El historiador ve que en la década de los noventa existen rebrotes de neofascismo que coinciden con un cambio cul-
tural confuso, de incertidumbre y de búsqueda de nuevos ideales que se expresa en formas de una nueva religiosidad 
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o del ansia de sensaciones. Pero su visión es que los parámetros son diferentes, y no cree que se vaya a desarrollar un 
nuevo verdadero neofascismo.
Payne denomina al fascismo como uno de los dos movimientos políticos más atroces de nuestra época, y al recopilar 
las cifras de las matanzas nazis considera que esta cifra alertadora superó cualquier fase equivalente al del autoritarismo 
de Stalin.
Al finalizar el libro Payne quiere dejar muy en claro que el concepto del fascismo indica y se entiende con los siguien-
tes términos: Autoritarismo nacionalista permanente de partido único, que no es pasajero ni preludio del internacionalis-
mo; principio de jefatura carismática, incorporado también por muchos regímenes comunistas y de otro tipo; búsqueda 
de la ideología etnicista sintética, distinta del liberalismo y el marxismo; sistema estatal autoritario y economía política de 
corporativismo o sindicalismo o socialismo parcial, más limitada y pluralista que el modelo comunista; principio filosófico 
de activismo voluntarista, no limitado por ningún determinismo filosófico.
De este modo, Payne inscribe su nombre entre los principales estudiosos del fascismo.
